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Carta pastoral por el 30° aniversario 
de la Diócesis de El Alto
“Cada vez que me acuerdo de ustedes, 

doy gracias a Dios.” (Flp 1, 3)

1.	 Hago mías estas palabras del apóstol san Pablo, para dirigirme a 
ustedes, queridos fieles que peregrinan en la Diócesis de El Alto. Y 
junto a ustedes, unir mi voz, para agradecer a Dios por estos 30 años 
de vida de nuestra Diócesis. 

2.	 Estamos celebramos la gran bondad con la que Dios nos bendijo a 
lo largo de estos años y continúa bendiciéndonos. Prueba de ello 
es que en su infinita misericordia nos ha elegido, para hacernos hijos 
suyos (Cfr. Ef 1, 3-5), y ha querido que seamos parte de su divino Plan 
de Salvación. No podemos encontrar otra explicación, sino ésta, a lo 
que ha sucedido hace 30 años atrás, cuando fuimos creados como 
Diócesis de El Alto. 

3.	 Como Diócesis somos una jurisdicción joven, que abarca tanto la 
ciudad y gran parte del área rural, que fuimos erigidos dentro de 7 
provincias del departamento de La Paz: Muñecas, Camacho, Manco 
Kapac, Omasuyos, Los Andes e Ingavi, y un poco de territorio en la 
provincia Murillo. Una región marcada por una rica tradición en sus 
usos y costumbres, sencilla en su modo de vivir, valiente defensora 
de sus derechos donde la gente convive comunicándose, además, 
del castellano, por medio del idioma aymara y en algunas regiones 
incluso con el quechua. 

4.	 Una región marcada, además, por su sensibilidad religiosa, que le 
permitió y permite convivir dentro de una rica “religiosidad popular”, 
y una particular relación con la creación enmarcada dentro de un 
sano equilibrio, priorizando la dimensión comunitaria en varios 
ámbitos de su vida: social, cultural, político y religioso. 

5.	 Es en esta región, donde un 25 de junio de 1994, por medio de la 
Bula Spirituali Christifidelium del entonces, papa san Juan Pablo II, 
se erige la Diócesis de El Alto, desprendiéndose como territorio de 



3CARTA PASTORAL POR EL 30° ANIVERSARIO DE LA DIÓCESIS DE EL ALTO

la Arquidiócesis de La Paz. Hasta ese momento existíamos como una 
Vicaría más de La Paz, bajo la animación y acompañamiento de los 
obispos auxiliares: Mons. Jesús Juárez encargado de animar la Vicaría 
de la ciudad de El Alto y la Vicaria altiplano sur, y Mons. Nino Marzoli 
encargado de la Vicaria altiplano norte. Ya el 6 de marzo de 1985 
nacerá la Cuarta Sección municipal de la provincia Murillo con su 
capital El Alto, y posteriormente el 26 de septiembre de ese año, será 
elevada a rango de ciudad.

6.	 En su origen la Diócesis de El Alto nace con aproximadamente 35 
parroquias, y 43 sacerdotes entre diocesanos y religiosos, también 
contaba con una significativa presencia de la Vida Consagrada y la 
experiencia de los diáconos permanentes, especialmente en el área 
rural. Desde sus inicios los fieles han demostrado siempre entusiasmo 
en la vivencia de la fe, prueba de ello es que ya desde 1994 se han 
desarrollado las Asambleas Pastorales, donde se reflexionaba los 
grandes desafíos que presentaba la evangelización en todo este 
territorio.

Gracias a todos quienes han sido piedras vivas 
“También ustedes, como piedras vivas, 

participan en la construcción de un templo espiritual.” (1Pe 2,5)

7.	 En este proceso de construcción y consolidación de nuestra Diócesis 
han sido fundamentales las figuras de nuestros obispos, el primero 
Mons. Jesús Juárez Párraga, a quien le estamos infinitamente 
agradecidos por la semilla sembrada en sus más de 19 años de pastor 
(1994 - 2013). A él le debemos la celebración del Primer Sínodo 
Diocesano, que ha ayudado a configurar el rostro de una “Iglesia local 
naciente” con “rostro propio”. Junto a sacerdotes, diáconos, religiosos, 
religiosas y varios agentes pastorales se han celebrado 5 Asambleas 
Sinodales; llegando a clausurarse el proceso sinodal el 2005 con 
grandes aportes pastorales. Gracias también por su testimonio y 
servicio a los obispos auxiliares: Mons. Pascual Limachi, y Mons. 
Fernando Bascopé. Agradecemos del mismo modo, el entusiasmo 
misionero que impregnó Mons. Eugenio Scarpellini, primero como 
obispo auxiliar del 2010 al 2013, y después como obispo titular del 
2013 al 2020, quien a causa de la pandemia del COVID-19, un 15 
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de julio del 2020 muere, iniciando su retornó a la casa del Padre, a 
él le debemos el ejemplo, de cómo debemos preocuparnos por 
las necesidades de los demás, del interés que debemos poner a la 
situación social. Sin desentenderse de su misión profética, fue él 
quien asumió los conflictos sociales como un boliviano más. No 
podemos dejar de recordar y agradecer a Mons. Adhemar Esquivel 
Kohenque y Mons. Luis Morgan Casey, quienes antes de la creación 
de la Diócesis han jugado un papel importante, especialmente en al 
acompañamiento y animación de las comunidades en el altiplano, a 
ellos nuestra gratitud y rezamos por su eterno descanso.

8.	 Agradezco también, el aporte de tantos sacerdotes, que en 
estos 30 años dieron un testimonio de entrega, de servicio y de 
acompañamiento a las diferentes comunidades ya en la ciudad como 
en el campo. Sacerdotes misioneros que, dejando su tierra, se han 
encarnado en la realidad alteña y en la realidad aymara, incluso en 
varios casos hasta entregar su vida. Gracias también a Sacerdotes 
nacidos en este territorio, que han sabido ponerse al servicio, 
asumiendo en su vida el sufrimiento y las necesidades de los demás, 
conocedores de la cultura y siendo parte de ella han sabido llevar 
adelante procesos de evangelización inculturando el Evangelio. 
Animo y aliento a continuar con este servicio. 

9.	 No cabe duda que una experiencia, particular de nuestra Diócesis, 
fue y es la presencia y servicio de los diáconos permanentes, desde 
sus orígenes han sido un gran apoyo para el proceso evangelizador, 
sin su testimonio y entrega, estoy seguro que el Evangelio no hubiera 
llegado a las comunidades especialmente alejadas. El diácono, es 
signo de la presencia de Cristo mismo que se pone al servicio de 
los demás, es presencia de Cristo mismo que camina con su pueblo. 
Al mismo tiempo quiero agradecer a las esposas y familia de los 
diáconos, sepan que sin su acompañamiento no sería posible un 
servicio de calidad, sin su apoyo seguramente que muchos de los 
diáconos no podrían ponerse al servicio de las comunidades.

10.	 Agradezco también el papel de los religiosos, religiosas y todo 
consagrado, su presencia y servicio ha sido siempre importante en 
todo este proceso de evangelización, su testimonio nos anima a 
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comprender la radicalidad con la que debe uno ponerse al servicio de 
Dios sirviendo a los demás. Además, nos hace comprender como el 
Espíritu Santo, sopla en nuestra Iglesia suscitando diversos carismas. 
Como Diócesis debemos estar infinitamente agradecidos por toda 
la labor realizada por tantas Congregaciones Religiosas en estos 30 
años, su presencia en el ámbito de la salud, educación, promoción 
humana, etc… es invaluable. 

11.	 Ha habido también muchos misioneros laicos, que, venidos de otros 
lugares, han hecho presente el Evangelio, gracias a servicio ha sido 
posible un adecuado proceso de evangelización. Me viene el recuerdo 
agradecido especialmente aquellos misioneros en territorios lejanos 
y hostiles. 

12.	 Agradecemos el SÍ, de tantos seminaristas, que a lo largo de estos 
años respondiendo a la llamada de Dios y asumiendo en sus vidas un 
tiempo de formación nos ayudan a comprender lo importante que es 
el descubrir la voluntad de Dios. 

13.	 Va también el agradecimiento a tantos catequistas, animadores de 
comunidad, niños, jóvenes y adultos que desde las parroquias han 
hecho un gran aporte en la animación de la fe en sus comunidades. 
Su servicio muchas veces, no reconocido y poco visibilizado, ha sido y 
es sin duda de gran valor, por eso a nombre de los párrocos agradezco 
su presencia y testimonio. 

Llamados a evangelizar en un tiempo concreto 
“El Señor le dijo: He visto la opresión de mi pueblo Egipto, 

he oído sus quejas, me he fijado en sus sufrimientos.” (Ex 3,7)

14.	 Creemos en un Dios que se ha encarnado en una realidad concreta, y 
que se compadece ante las realidades especialmente de sufrimiento. 
Como Iglesia Diocesana, queremos responder a los desafíos que se 
nos presentan, en este tiempo y en esta realidad concreta. Vivimos 
a nivel mundial grandes avances tecnológicos, que nos permiten 
acortar distancias y agilizar la comunicación e información, pero 
paradójicamente las relaciones personales se ven debilitadas. En 
los últimos años somos también testigos del nacimiento de nuevas 
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tecnologías, una de ellas es la Inteligencia Artificial1. Un tiempo 
también de grandes cambios climáticos, donde con tristeza vemos 
como la creación sufre a causa de nuestro accionar irresponsable. Un 
tiempo donde todavía no somos capaces de crear una convivencia 
pacífica y por el contrario vemos como se dan enfrentamientos 
entre pueblos. La indiferencia también se ha globalizado, el hombre 
es cada vez más insensible al sufrimiento de los demás, parece que 
nos hemos acostumbrando a convivir con situaciones de dolor y 
desigualdad.

15.	 En nuestro país, la realidad no es tan diferente, pues sufrimos las 
consecuencias de un cambio climático con sequias e inundaciones, 
esta situación afecta en especial a nuestros pueblos indígenas que 
ven como sus aguas son contaminadas y sus bosques devastados. 
La situación de violencia recrudece día a día; una gran parte de la 
población vive una incertidumbre económica. Se ha incrementado 
en este tiempo una fuerte polarización que incluso llega a enfrentar 
regiones geográficas.

16.	 La Diócesis de el Alto abarca el área urbana y también rural, vemos con 
tristeza como se va despoblando gran parte de las comunidades en 
el altiplano y como consecuencia de ello, la ciudad crece en territorio 
y población, sabemos que somos la segunda ciudad más poblada de 
Bolivia. Una población pujante y trabajadora que busca mejorar sus 
condiciones de vida con esfuerzo y dedicación. Lamentablemente 
gran parte de esta población sobrevive del trabajo informal. 

17.	 A nivel de la Iglesia universal, estamos en el proceso Sinodal, 
convocado por el Papa Francisco el 2021 y que concluye este año, 
estamos también en preparación al Jubileo de la Esperanza a 
celebrarse el 2025. Acontecimientos que los vivimos con entusiasmo 
esperando luces para nuestro caminar pastoral. Como Diócesis 
seguimos recogiendo los frutos del Primer Sínodo Diocesano 
celebrado el 2005, que debemos reconocerlo fue un acontecimiento 
de vanguardia, proponiendo acciones pastorales que ahora se están 
reflexionando en varios ámbitos de la Iglesia universal como ser: la 

1	  Mensajes del Papa Francisco para la celebración de la 57° Jornada Mundial de la Paz el 2024. 58 
Jornada Mundial de las comunicaciones Sociales del 2024. Mensaje del Papa Francisco para la 
celebración de la 58° Jornada Mundial de las comunicaciones Sociales del 2024.
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sinodalidad, el ser Iglesia misionera en salida, opción por los jóvenes, 
el papel protagónico de las mujeres, la corresponsabilidad, etc… 

18.	 Desde el año 2020, hemos iniciado en nuestra Diócesis un camino 
pastoral con el propósito de actualizar las prioridades y conclusiones 
del 1er Sínodo Diocesano, donde cada año nos hemos trazado la 
meta de vivir una dimensión de nuestro ser Iglesia, así del 2020 al 
2021 nos hemos propuesto ser una “Iglesia, que sale y anuncia”, del 
2021 al 2022 una “Iglesia que acoge y acompaña”, del 2022 al 2023 
una “Iglesia que camina unida” y ahora desde el 2023 al 2024 nos 
proponemos ser una “Iglesia que celebra”. 

Desafíos pastorales 
“Al desembarcar, vio un gran gentío y se compadeció, 

porque eran como ovejas sin pastor.” (Mc 6,34) 

19.	 Querida familia, estamos cumpliendo 30 años de vida eclesial, tiempo 
recorrido entre alegrías y tristezas, entre logros y fracasos, pero sin 
duda vividos con gran intensidad. Sin embrago, creo que como lo 
decía el Papa Francisco2 debemos mirar el pasado con gratitud, vivir 
el presente con pasión y el futuro con esperanza, motivados por estas 
palabras es necesario poder delinear algunos desafíos que guíen 
nuestro caminar de aquí en adelante. 

Renovados por un nuevo ardor en la evangelización 
“¡Ay de mí si no anuncio la Buena Noticia!” (1Cor 9, 16)

20.	 Si bien hemos anunciado la Buena Noticia, durante estos 30 años, 
necesitamos que nuestra evangelización sea más dinámica, que 
responda a las necesidades de la gente, una evangelización que sea 
significativa en la vida de las personas, anunciando la Palabra de Dios 
a todos, redescubriendo la riqueza cultural de nuestros pueblos, 
revalorizando y reconociendo el trabajo realizado por nuestros 
adultos, dando mayor protagonismo a los jóvenes y abriendo 
espacios para la participación de la mujer, no solo en ámbitos de 
animación pastoral, sino también en espacios de deliberación. 

2	  Carta Apostólica del Papa Francisco a todos los Consagrados con ocasión del Año de la Vida 
Consagrada, 2014.
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Iglesia sinodal 
“Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona los alcanzó 

y se puso a caminar con ellos”. (Lc 25, 15)

21.	 Hace falta que la provocadora reflexión que la Iglesia universal 
está haciendo sobre la Sinodalidad, se encarne no solo en planes 
pastorales y estructuras renovadas, sino que debe conseguir que 
la vida de cada uno de nosotros sea más sinodal, eso exige que 
aprendamos a escuchar a Dios y a escucharnos entre nosotros; 
requiere que seamos capaces de caminar juntos sabiendo que en 
algún momento debemos agilizar el paso, en otros caminar más lentos 
y si es el caso también hacer paradas para repensar nuestro caminar, 
pero todo eso debemos hacerlo juntos y a partir de una auténtica 
conversión personal y pastoral. 

Iglesia de discípulos misioneros 
“Vayan y hagan discípulos entre todos los pueblos”. (Mt 28, 19)

22.	 El 2018, hemos vivido en Bolivia un fervor misionero, que quedó 
ratificado con la celebración del V Congreso Misionero Americano 
en Santa Cruz de la Sierra. Debemos ser capaces de no dejar que 
ese fervor se apague, por el contario debemos alimentarlo día a día 
reavivando el mandato misionero que Jesús nos dio: “Vayan por todo 
el mundo y anuncien el Evangelio”. Desafiémonos a ser una verdadera 
Iglesia en salida misionera, volquemos nuestra mirada y nuestra 
acción pastoral a aquellos lugares donde no llega el anuncio del 
Evangelio, barrios, capillas, poblaciones, etc… 

Iglesia que suscita ministerios 
“Existen ministerios diversos, pero un mismo Señor”. (1Cor 12, 5)

23.	 Debemos ser una Iglesia ministerial, capaz de hacer realidad aquello 
que Jesús encarnó en su vida: “he venido a servir y no a ser servido”. 
Pensemos cuantas personas participan de nuestras comunidades, 
seguramente muchas, y ¿cuántas de ellas descubren su carisma de 
servicio? Debemos reconocer que en esto nos falta dar aún pasos 
concretos, no dejemos que nuestras comunidades giren en torno 
a tres o cuatros personas o peor aún no dejemos que nuestras 
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comunidades giren en torno al párroco, seamos capaces de despertar 
y formar nuevos ministerios. 

Iglesia solidaria
“Lo vio y se compadeció.” (Lc 10, 33)

24.	 Nuestra realidad exige que, priorizando la labor evangelizadora, 
no olvidemos de atender también otras necesidades del pueblo de 
Dios. Asumamos en nuestra identidad el ser también una Iglesia 
Samaritana, dejemos de ser indolentes ante el sufrimiento de los 
demás, no nos acostumbremos a ver gente necesitada en las calles, 
en nuestras comunidades; acudamos y atendamos al que sufre, no 
pasemos de largo, ya que como lo dice la Escritura: “El que no ama 
a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no 
ha visto?” (1Jn 4, 20). Sin embargo, debemos conseguir que nuestra 
labor solidaria en el campo de la salud, educación y promoción 
humana tenga la incidencia necesaria en la vida de las personas, 
que nuestra labor social dignifique al hermano, no queremos crear 
eternas dependencias. 

Iglesia que anima y ora por las vocaciones 
“Rueguen al dueño de los campos que envíe trabajadores 

para su cosecha”. (Lc 10, 2)

25.	 “Deseo invitar a todos los fieles a asumir su responsabilidad en el 
cuidado y el discernimiento vocacional.” 3 Con estas palabras del 
Papa Francisco, quiero también motivar a que todos, desde nuestro 
servicio concreto en la Iglesia, asumamos la responsabilidad 
de trabajar por las vocaciones. Debemos conseguir que toda 
iniciativa pastoral, sea al mismo tiempo experiencia vocacional; 
la vocación se la define como la respuesta a la llamada que Dios a 
comprometerse en vivir una mayor entrega sirviendo a los demás. 
Es cierto que se vive a nivel mundial una baja en el número de 
vocaciones tanto a la vida sacerdotal como a la religiosa, sin 
embargo, es cierto también que hay algunas experiencias 
significativas que muestran lo contario. En este sentido invito 
a cada comunidad a que trabaje en la oración y motivación 

3	  Mensaje del Papa Francisco para la 53 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 2016.
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de vocaciones en particular a la vida sacerdotal y religiosa; 
desafiémonos a que por lo menos por año, cada parroquia envíe 
un joven al seminario y a una comunidad religiosa. Animemos a 
que los jóvenes busquen grandes ideales. 

Iglesia que acompaña a las familias 
“Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre”. (Mt 19, 6)

26.	 La Iglesia desde sus orígenes ha reconocido la importancia de 
la familia, no solo como célula de la sociedad, sino sobre todo 
como “Iglesia doméstica”, es en la familia donde las personas, 
especialmente los niños, debieran encontrar una verdadera escuela 
de fe, es en la familia donde los jóvenes motivados por los valores 
que viven deben descubrir su vocación, es en la familia donde se 
debe hacer realidad la Iglesia en pequeño. En este sentido será de 
vital importancia para nuestra pastoral, el trabajar para que en cada 
parroquia exista una Pastoral Familiar, capaz de responder a los 
desafíos que la sociedad hoy nos exige. Solamente si trabajamos 
bien en el acompañamiento de las familias, podremos formar 
creyentes comprometidos con su fe. 

Iglesia al cuidado de la creación 
“Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno”. (Gén 1, 31)

27.	 Decía antes, que nuestro mundo está sufriendo grandes cambios 
climáticos, y con eso estamos viviendo desastres naturales como 
sequias e inundaciones. Es urgente que asumamos acciones 
concretas en el cuidado de la creación, caso contrario, seremos 
testigos de desatraes aún mayores. Ya el papa Francisco decía: “hace 
falta una conversión ecológica” 4 , que nos lleve a sumir acciones 
concretas en dos niveles, personal para que después pueda 
reflejarse en un compromiso comunitario. Será importante que 
vayamos reflexionado sobre la necesidad de promover una pastoral 
que desde una auténtica reflexión puedan proponerse acciones 
concretas. 

4	  Carta Encíclica Laudato Si’ del Papa Francisco N° 217.
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Iglesia promotora de ambientes sanos y seguros
“Les aseguro que lo que hayan hecho a uno solo de éstos, 
mis hermanos menores, me lo hicieron a mí.” (Mt 25, 40)

28.	 Desde hace algunos años atrás, la Iglesia está sufriendo por los 
casos de abusos contra menores y personas vulnerables provocados 
por clérigos, consagrados y laicos. Sabemos que esta realidad nos 
desafía a trabajar por una cultura del buen trato, creando espacios de 
prevención, sanos y seguros. No podemos callar frente a tan dolorosa 
realidad; será también nuestra tarea el poner atención no solo en los 
ámbitos eclesiales, sino también en otros como la familia para evitar 
casos de violencia. Propongo que trabajemos en la formación de 
agentes de pastoral especializados en la acogida y escucha. 

Iglesia que vive la fraternidad 
“Ámense unos a otros como yo los he amado”. (Jn 13, 34)

29.	 Todos estos desafíos y seguramente otros más que se hacen 
presentes en nuestras parroquias, no los podremos enfrentar si no 
trabajamos la dimensión comunitaria, ya el papa san Juan pablo II 
al finalizar el jubileo del 2000, decía: “Antes de programar iniciativas 
concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión” 5, 
y con certeza podemos decir que esa espiritualidad de comunión 
se hace realidad en la corresponsabilidad. Debemos ser capaces 
de responsabilizarnos del otro, de saber que todos asumimos 
responsabilidad en el proceso evangelizador, no podemos ser 
extraños y ajenos frente a las preocupaciones y desafíos, no 
podemos pensar que la responsabilidad la tienen los otros, ¡no! la 
responsabilidad de ser Iglesia es de todos. 

María estrella de la evangelización 
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. (Lc 1, 28)

30.	 No podemos comprender el caminar de nuestra Diocesana sin la 
maternal presencia de nuestra Madre la Virgen María, venerada bajo 
la advocación de “Mamita de Copacabana”, a ella nos encomendamos 
y le pedimos que desde su Santuario continúe intercediendo por 

5	  Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte, del Papa san Juan Pablo II. N° 43.
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nosotros. Este año 2024, iniciaremos un año de preparación, con 
miras de celebrar un Año Mariano 2025-2026, recordando 100 años 
que fue coronada como Reina de la Nación. Con razón el Papa san 
Pablo VI, comenzó a llamarla “Estrella de la evangelización”, ella 
primera misionera y evangelizadora acompañó siempre a la Iglesia 
en su peregrinar por este mundo, ella fue y es modelo de discípulo 
misionero para todo cristiano. A ella que “brilla en nuestro camino 
como signo de consuelo y de firme esperanza”, encomendamos estos 
años venideros, seguros de contar con su maternal compañía nos 
amparamos en su manto. 

Rumbo al II Sínodo Diocesano
“Renuévense en su espíritu y en su mente”. (Ef 4, 23)

31.	 Agradezco que hayan recibido con agrado y leído con atención esta 
Carta Pastoral, todo lo compartido me sale del corazón. Deseo que 
este festejo de los 30 años de nuestra Diócesis, signifique reavivar 
nuestro compromiso por continuar construyendo una Iglesia con 
“rostro propio”, capaz de caminar con la gente animando su fe, para 
que juntos asumamos nuestro compromiso de ser “Iglesia sinodal 
en misión”. Permítanme también anunciar para el 2026, después de 
recoger los frutos del Sínodo y del año Jubilar, iniciar la preparación 
con miras de celebrar el II Sínodo Diocesano de la Diócesis de El Alto. 

	 Que Dios Padre, fuente y principio de todo bien, les conceda su gracia, 
derrame sobre ustedes una abundante bendición y los conserve sanos y 
salvos. 

✠ Mons. Giovani Arana
OBISPO DE EL ALTO

El Alto, 25 de junio de 2024 
En su 30° Aniversario de la Diócesis de El Alto


